25 años.
Este aniversario es una buena oportunidad para el merecido festejo donde valoremos el compromiso de lucha consecuente de Ademys con los trabajadores docentes del país.

Mejor oportunidad aún; este aniversario nos brinda la posibilidad de realizar un balance sobre una práctica de lucha concreta, relacionada íntimamente con las experiencias de nuestro pueblo en estos últimos 25 años.

La relación entre la fundación y desarrollo de Ademys, con la restauración democrática y su evolución, no es solo cronológica. La trayectoria de nuestro sindicato estuvo, y aun está, interpelada por los desafíos más generales de nuestra sociedad.

La vuelta a la Democracia, devela no sólo las atrocidades realizadas por la Dictadura Genocida del ’76, sino también su nefasto legado ideológico en grandes franjas de nuestra sociedad.

La corriente posiblista esparcida en sectores dirigentes políticos, sindicales e intelectuales logran determinada hegemonía, sosteniendo como meta fundamental de la 

Gestión mantener la gobernabilidad. En este marco, las demandas y luchas de los trabajadores podían desestabilizar a los gobiernos democráticos. Comienza así, a tomar forma la Democracia restringida, que limita la construcción ciudadana a la formalidad institucional. Las demandas sociales: Trabajo, Salud y Vivienda no encuentran respuestas, se distancian cada vez más las demandas populares y las instituciones del Estado, anunciando estallidos sociales y crisis políticas futuras. La teoría de los dos demonios en el terreno de los derechos humanos, es funcional a las ideas posibilistas, al tratar de equiparar el Terrorismo de Estado, con los compañeros que luchaban por una sociedad donde la Democracia fuese sinónimo de Justicia Social.
Ademys, desde su fundación en 1983, se aleja de estos mandatos, impulsa las luchas docentes de la etapa, levanta las banderas de Juicio y Castigo a los culpables del Terrorismo de Estado y hacia finales de esa década resiste el intento de integración a un reagrupamiento burocrático, manteniendo la existencia y la autonomía del sindicato.
En los ’90, con la llegada de Menem, la brecha entre las necesidades populares y las políticas de Estado aumenta. Se consolida el modelo neoliberal, que expresa el avance del capital más concentrado sobre las  condiciones de vida de los trabajadores a través de la precarización de la situación laboral en todas sus dimensiones: salarial, formas de contratación, flexibilización del régimen de trabajo y desocupación.
Paralelamente, el sindicalismo burocrático adquiere rasgos empresariales, siendo ejecutor y beneficiario directo del proceso de entrega del patrimonio nacional vía privatizaciones. En este marco, en el año 1993, surge la Central de Trabajadores Argentinos planteando un sindicalismo alternativo al de la CGT, impulsando la resistencia a la ofensiva neoliberal. Ademys se suma a este proyecto transformándose en uno de los sindicatos fundadores de la CTA.

El menemismo intenta legitimar la fragmentación social entre ricos cada vez más ricos y pobres cada vez más pobres por medio de la Ley Federal de Educación, que implicaba la introducción de la lógica del mercado en la planificación y gestión del sistema público de enseñanza.

Ademys denuncia los objetivos elitistas de esta Ley, y se opone frontalmente, exigiendo lisa y llanamente su derogación, mientras otras organizaciones sindicales adoptaban posiciones vacilantes.

Ademys se solidariza, con espíritu crítico, con los docentes que ayunan en la Carpa Blanca, exigiendo protagonismo efectivo de las bases, recuperando el espacio de la escuela como espacio organizativo real para evitar el reacomodamiento mediático de las burocracias sindicales. Rechazamos, por anticipado, cualquier intento de aumento salarial en negro; sosteniendo que todo aumento debía ser incorporado al Sueldo Básico.
El estallido de Diciembre de 2001, deja en evidencia la crisis orgánica del capitalismo en nuestro país. El distanciamiento entre lo social y lo político, abierto en la dictadura  militar y continuado en la restauración democrática, se expresa en bronca y repudio a la clase política, que se traduce en crisis de gobernabilidad y representación. Este cuestionamiento también abarca a las concepciones sindicales corporativas y burocráticas.

La conducción de Ademys que asume en diciembre del 2001, ante la crisis intenta articular y coordinar, en la medida de sus posibilidades, las luchas del campo popular, participando en la Asamblea nacional de trabajadores desocupados y en la CTA, para unir los esfuerzos y poder generar una salida popular frente a la crisis en desarrollo.

Lamentablemente estos esfuerzos fracasan y se reinstala la gobernabilidad en los marcos del Duhaldismo.

Los esfuerzos y la coherencia de Ademys rinden su fruto. Nuestro sindicato comienza a crecer como referencia de los docentes de la Ciudad, Esto se ve reflejado en un continuo aumento de votos y representantes electos en las elecciones de Juntas de Clasificación y Disciplina, en el aumento del número de afiliados y en la adhesión a los paros convocados por nuestra organización .Hoy además, vive un momento histórico. Ya no es más, como en sus orígenes, un sindicato de docentes de media y superior, sino que se amplía y comienza a tener una presencia cada vez más fuerte en primaria, presencia que se demuestra, de alguna manera, al tener un representante en Junta de Clasificación en la Zona II.
Ademys demuestra que se puede construir un sindicalismo de clase, antiburocrático, de liberación social, como lo demostrara Agustín Tosco. Lo demuestra con el compromiso con los docentes y el esfuerzo militante ajeno a toda práctica de aparato rentado, con dirigentes que continúan frente a curso renovando los cargos, con estatutos donde se reconoce la representación de las minorías, con asambleas de afiliados y no afiliados democráticas y participativas, con un proyecto político-sindical que plantea la transformación emancipatoria de nuestra sociedad. : 
Este es el mayor logro de Ademys, haber realizado una práctica concreta, seguramente modesta, muy perfectible pero que demostró la falsedad de las concepciones posibilistas, de aparato, de medias tintas, que sostuvieron la ideología del fin de la historia, que vieron en la caída del muro el fin de la clase obrera.

Muchas veces entre los militantes y afiliados de Ademys y los docentes en general, reflexionamos, debatimos acerca de las formas mas democráticas de participación de los compañeros. Seguramente las propuestas y realizaciones en tal sentido serán siempre mejorables. A pesar de estas discusiones, Ademys ha logrado un sustento muy fuerte: Es una organización determinada por la convicción, vocación, decisión y compromiso de sus afiliados en la autonomía e independencia de clase.
Este es el logro y a la vez el desafío para el futuro: mejorar los aspectos organizativos participativos al servicio de las necesidades de los docentes, priorizando nuestro lugar de trabajo, la escuela, siendo concientes de que es el lugar de trabajo donde se define la correlación de fuerzas a favor de los trabajadores. 
